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MITO “MUJER=MADRE” Y SUS EFECTOS 
EN LA SUBJETIVIDAD FEMENINA
Dechand, Carla Yanela 
Universidad Nacional de San Luis. Argentina

RESUMEN
Se realiza una reflexión crítica de las representaciones sociales 
ofrecidas al género femenino, basada en la articulación entre las 
conceptualizaciones psicoanalíticas y los estudios de género. A par-
tir del análisis del material obtenido mediante la realización de en-
trevistas en profundidad a un grupo de cinco mujeres de la ciudad 
de San Luis, se pretenden visualizar los efectos subjetivos negati-
vos del mito mujer= madre, promovido por la cultura patriarcal. Si 
el destino de la mujer radica en la maternidad, poco es el espacio 
que queda para el surgimiento de otros deseos y proyectos perso-
nales. Se considera que el idealizado rol maternal propuesto por 
nuestra sociedad se convierte en un poderoso factor de riesgo para 
la salud mental de las mujeres, quienes quedan siempre ubicadas 
como seres al servicio de los demás. Asimismo, las dificultades 
para cumplir con las altas exigencias son generadoras de culpas 
en el género femenino. Se intenta contribuir de esta manera, a la 
visualización de las condiciones de opresión vividas por las muje-
res, que constituyen modos de vida enfermantes y son generadoras 
de sufrimiento.
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ABSTRACT
THE MYTH “WOMAN=MOTHER” AND ITS EFFECTS ON FEMALE 
SUBJECTIVITY
This paper presents a critical analysis of social representations at-
tributed to the female gender, based on the articulation between 
psychoanalytic concepts and gender studies. Following the analy-
sis of the material obtained from the interviews to a group of five 
women from the city of San Luis, this work seeks to visualize the 
negative subjective effects of the myth woman=mother, which is 
promoted by the patriarchal culture. If a woman’s destiny is limited 
to motherhood, there is consequently little space for other personal 
desires and projects to arise. The idealized maternal role proposed 
by our society is thus transformed into a risk factor for the fema-
le mental health, since women are always left and considered as 
being at the service of others. Similarly, the difficulties to meet such 
high demands produce a sense of guilt in women. In this context, 
the aim of this paper is to contribute to visualize the oppressive 
conditions in which women live, as they are sickening ways of life 
and sources of suffering.
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Female subjectivity, Motherhood, Gender, Midlife

Esta comunicación se enmarca en el PROICO Nº 12-0614 22/P407: 
“El climaterio femenino y la crisis de la edad media de la vida en 
el contexto cultural actual. Un abordaje de la subjetividad femeni-
na desde la teoría psicoanalítica y la perspectiva de género”. Es 
subsidiado por la Secretaría de Ciencia y Técnica de la Facultad de 
Psicología de la Universidad Nacional de San Luis.
Se advierte que cada sociedad construye un universo de significacio-
nes imaginarias que constituyen lo femenino y lo masculino. Estas re-
presentaciones sociales otorgan a hombres y mujeres un lugar en la 
cultura e inciden enormemente en el desarrollo de las subjetividades, 
estructurando y organizando las relaciones humanas. Establecen el 
campo de lo permitido y de lo prohibido para cada género, delineando 
lo que cada sujeto puede pensar, actuar, desear.
Existen poderosas fuerzas sociales que operan en la subjetividad 
de las mujeres. Una de ellas es el mito “Mujer= madre” al cual 
hace referencia Fernández (1993). A pesar que en el último tiem-
po el género femenino ha ampliado los ámbitos de inserción en el 
mundo público y su función ya no se reduce al desempeño de los 
roles tradicionales (madre, esposa y ama de casa), las creencias 
colectivas continúan ubicando a la maternidad como la esencia de 
la mujer. Los mandatos sociales establecen que la maternidad es 
la función de la mujer y a través de ella alcanza su realización y 
adultez. (Fernández, 1993).
La mujer de nuestros días puede desarrollarse laboral, profesional 
o académicamente, pero debe conciliarlo con múltiples tareas do-
mésticas y de crianza, las cuales sigue desempeñando de manera 
casi exclusiva. El ideal de igualdad de género, tan presente en los 
discursos del último tiempo, aún está ausente en las prácticas coti-
dianas de las mujeres. Por el contrario, éstas se ven enfrentadas a 
grandes exigencias que ponen en peligro su salud mental y generan 
sufrimiento. Además, el rol maternal, como muchos otros de los 
trabajos femeninos, queda invisibilizado. A pesar que es un trabajo 
cansador, no se le reconoce su permanente esfuerzo, expresado 
claramente en la creencia social de que “los hijos se crían solos”.
Debido a la valoración social de la maternidad, muchas mujeres 
jerarquizan su proyecto de madre con respecto a otros proyectos 
vitales, sin que ello sea producto de un proceso de reflexión y toma 
de decisiones. Es decir, el deseo de las mujeres se liga a dispositi-
vos de poder que establecen qué es lo adecuado para ellas.
Burin (1990) considera a la maternidad como un factor de riesgo 
para la salud mental de las mujeres, sobre todo por la tendencia 
a maternalizar todos los roles, más allá del rol maternal específico 
(aún en aquellas que no son madres). Debido a la idealización de la 
maternidad presente en nuestra cultura, las mujeres se enfrentan a 
altas expectativas sociales, experimentando culpa cada vez que se 
alejan del adecuado cumplimiento de sus “funciones femeninas”. 
La cultura occidental fue creando un Ideal maternal que las mujeres 
interiorizan, centrando su subjetividad en el trabajo reproductivo. 
Este Ideal opera bajo la convicción social de que en tanto produce 
sujetos, la mujer se produce a sí misma como sujeto, encontrando 
en ello la justificación de su existencia (Burin, 1990). De esta ma-
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nera queda siempre ubicada como un ser al servicio de los demás y 
no por una imposición externa sino porque ella “elige” postergarse 
“por amor”, para propiciar el crecimiento de los otros.
Las mujeres interiorizan expectativas normativas de los atributos ne-
cesarios para desempeñarse como cuidadoras: amorosidad, altruis-
mo, generosidad, capacidad de contención emocional, disposición 
sumisa para servir, entre otras. Estas cualidades son las que permiten 
el desempeño de sus funciones maternales, no sólo con sus hijos, 
sino también en las relaciones con los hombres, quienes muchas ve-
ces también se convierten en niños a quienes hay que atender.
La mediana edad de la vida, debido a los cambios propios de esta 
etapa -como el crecimiento de los hijos- se convierte en una situa-
ción óptima para que las mujeres puedan realizar una revisión de 
los mandatos sociales que las encierran en cárceles invisibles.
Coria, Freixas y Covas (2005) se refieren a la “segunda vida” de 
las mujeres, entendiendo a la mediana edad como un momento de 
grandes cambios, en las que se deben efectuar varios desprendi-
mientos. Uno de los más dolorosos quizás, es el duelo por los hijos 
pequeños para establecer otro vínculo con hijos adultos, basado en 
el intercambio solidario más que en la incondicionalidad materna. 
Ello implica correrse del protagonismo ocupado en la escena fami-
liar y desprenderse de ciertos hábitos maternales, centrados en la 
atención y protección a los otros, para poder conectarse con sus 
propios deseos y acceder a posibilidades aún no desarrolladas.

Discusión de los resultados.
En el material clínico obtenido mediante la realización de entre-
vistas en profundidad a un grupo de cinco mujeres de mediana 
edad de la ciudad de San Luis, se detectan los conflictos para la 
elaboración del duelo por los hijos pequeños. Más allá de las difi-
cultades personales, la cultura patriarcal, a través de la idealización 
que realiza de la madre, no alerta a las mujeres sobre la finitud de 
sus funciones de cuidado.
Las cinco mujeres entrevistadas (todas trabajadoras) vivencian la 
edad media de la vida como “la mejor”, “buena” o “maravillosa”, 
hallando diversos motivos para esta consideración. Además de una 
mayor confianza en sí mismas y seguridad económica, todas ellas 
mencionan como causas de este bienestar, el crecimiento e inde-
pendencia de los hijos, lo cual disminuye las responsabilidades y 
posibilita más autonomía. Cuatro de ellas -tres de las calificadas 
como tradicionales y una identificada con la transición- (según la 
categorización de Burin, 1987), asocian estos cambios al hecho de 
haberse divorciado. Esta situación favoreció una mayor libertad y 
desarrollo personal en diversos ámbitos, sobre todo en el público.
Resultan significativos los motivos mencionados por los cuales esta 
etapa es vivida como placentera. A partir de éstos se podría con-
jeturar que, aunque no lo manifiesten, la maternidad y la etapa de 
entrega total a los otros han sido de un gran peso para estas mu-
jeres. Les resulta difícil tolerar en la conciencia que el período de 
dedicación completa a los hijos y el cumplimiento del rol de esposa 
ha sido vivido con malestar, por los grandes esfuerzos realizados, 
razón por la cual no puede ser explicitado. Ello indicaría la presen-
cia de un superyó muy exigente debido a la introyección de pres-
cripciones sociales muy rígidas, apareciendo la culpa, al transgredir 
los mandatos de la cultura patriarcal. Estos establecen que la mujer 
tiene que ser abnegada y cumplir con felicidad su maternidad, sin 
haber lugar para tristezas o enojos.
En relación al mandato de la maternidad, tres de las entrevistadas 
(mujeres tradicionales) consideran que ser madre es un requisito 
necesario para el desarrollo y realización personal de la mujer. Si 
bien manifiestan estar de acuerdo con aquellas mujeres que no 

desean tener hijos, se pueden registrar ciertos prejuicios, ya que 
para ellas, la experiencia y la adultez se adquieren a través de la 
maternidad. Describen a los hijos como el “puntal”, la “esencia”. 
Cabe señalar, que una de las mujeres tradicionales que realiza es-
tas declaraciones, también expresa que nunca quiso quedar em-
barazada, experimentando una gran frustración cuando lo estuvo. 
Posteriormente, ha reaccionado con un rechazo extremo hacia sus 
hijas, cada vez que éstas iban a ser madres. Se advierte en estas 
entrevistadas la ambivalencia hacia la maternidad, lo que se pue-
de detectar en los otros dos casos, en la sobreprotección extrema 
hacia sus hijos.
Las otras dos mujeres (una de carácter tradicional y una represen-
tante de la transición) no consideran que la mujer presente una falta 
por no tener hijos. Piensan que “está bien” si deciden no ocuparse 
de alguien que va a depender tanto de ellas. No creen que la ma-
ternidad sea el rol más importante de la mujer y hacen mucho hin-
capié en la importancia que sea producto de una decisión personal.
Es interesante destacar, que tres de las entrevistadas (dos muje-
res tradicionales y la transicional) han tenido hijos sin desearlo y 
sin cuestionarse nunca sobre si era un proyecto propio. A pesar 
de ello, pueden reconocer, el aprendizaje que la experiencia de 
la maternidad confiere. Sólo una mujer tradicional había buscado 
fervientemente ser madre, definiéndose a sí misma en función de 
su rol materno. Son significativos estos datos, ya que dan cuenta 
de la medida en que las mujeres han internalizado la maternidad 
como una de las funciones asignadas al género femenino, a través 
de representaciones sociales y discursos que ordenan las prácti-
cas. Se considera que muchos deseos y aspiraciones, se enlazan 
a mandatos genéricos sin que haya ningún tipo de reflexión, que 
permita tomar una decisión. Sin cuestionamiento alguno, se tiene 
hijos porque “es lo que corresponde” y es una de las funciones 
“naturales” de la mujer.
Si bien existe un reconocimiento intelectual, que tanto mujeres 
como hombres son responsables del desarrollo físico y psicológico 
saludable de los niños, en los hechos las entrevistadas asumen un 
papel diferencial, ya que son quienes se han ocupado principalmen-
te de su cuidado. Tres de ellas (dos tradicionales y una transicional) 
han criado a sus hijos sin ningún tipo de colaboración paterna, ya 
que luego del divorcio estos hombres se desentendieron absoluta-
mente de sus obligaciones. Otra de las mujeres tradicionales que 
se ha ocupado del crecimiento y formación de sus hijos junto con el 
marido, expresa que las funciones de este último se veían reduci-
das al acompañamiento, a través de consejos en el desarrollo de la 
progenie. Por último, otra de las entrevistadas manifiesta en su dis-
curso que comparte con su marido la realización de las tareas del 
hogar y crianza. Sin embargo, se advierte que es ella quien se ha 
ocupado de estas actividades y que la participación del hombre se 
reduce nuevamente a la “ayuda”. Resulta de importancia destacar 
que esta situación se naturaliza en la mayoría de los casos, sin que 
haya un cuestionamiento sobre las múltiples exigencias a las que 
se ven sometidas las madres en nuestra cultura, en contraposición 
con lo permisiva que suele ser con los padres.
Cuando se indaga sobre las expectativas que tenían los progeni-
tores de las entrevistadas hacia ellas, se advierte que de todas se 
esperaba que fueran madres y esposas en primer término, y luego 
que estudiaran una carrera y desarrollaran una profesión, siendo 
esta última aspiración, inculcada sobre todo por sus padres. En 
uno de los casos (mujer tradicional) se detecta claramente cómo 
se prepara a las niñas, en las prácticas de cuidado y realización de 
actividades domésticas, convirtiéndolas en madres de sus herma-
nos más pequeños. A través de distintos mandatos y prácticas se va 



207

formando a las mujeres para convertirse en sujetos pasivos y para 
el desempeño de roles tradicionales, limitándolas en el ejercicio de 
otras actividades que puedan favorecer su desarrollo, como el estu-
dio, intereses culturales, sociales, políticos, entre otros. Una de las 
mujeres tradicionales relata una de las enseñanzas dadas por su 
madre: “primero están los hijos y luego el marido”, no habiendo es-
pacio en este mandato para la consideración de los propios deseos.
También se revela la identificación de las entrevistadas con los as-
pectos cuidadores de sus propias madres, con la empatía, entrega 
afectiva y postergación de los propios deseos, en función del cui-
dado de los demás. Tres de ellas (tradicionales) se han identificado 
no sólo con las cualidades protectoras, sino también con aquellos 
aspectos más controladores y de dominio sobre sus hijos, a pesar 
de su manifiesto deseo de no hacerlo. De esta manera, las mujeres 
suelen reproducir con éstos, las mismas violencias que los hom-
bres ejercen sobre ellas, limitando su libertad y autonomía.
Una de las entrevistadas considera a su hija como una prolongación 
suya y ejerce un control absoluto sobre ella, a partir del poder de 
los afectos que le confiere su rol de madre omnipotente. Se advierte 
una intolerancia a la separación más mínima que la lleva a “entrar 
en pánico” cuando su hija (adulta joven) no le responde el celular 
por unas horas.
Otra de las entrevistadas continúa hablando de su hijo (adulto jo-
ven) como si fuera un niño al que le puede seguir organizando las 
actividades, eligiendo sus amigos y una determinada forma de ser. 
La idealización del amor materno, unido a la represión de los im-
pulsos eróticos y agresivos de la mujer, ha llevado a interpretar la 
sobreprotección materna como un exceso de amor más que como 
un hecho de violencia. Granoff y Perrier (1980) señalan que la ma-
ternidad sería la perversión femenina. Para desarrollar algún tipo de 
perversión, primero hay que posicionarse como sujeto y las muje-
res de nuestra cultura generalmente quedan ubicadas como obje-
tos. Así, el maternaje sería la única actividad social en que la mujer 
puede instituir prácticas eróticas activo-manipuladoras sin condena 
moral, desarrollando un uso arbitrario de la posesión de la progenie.
Se registran en las entrevistadas las dificultades para elaborar el 
duelo por los hijos pequeños. El idealizado rol maternal de la cultura 
patriarcal, convierte a las madres en seres divinos e indispensables 
para los hijos. Estas mujeres mantienen una actitud que desdibuja 
la adultez de los mismos, convirtiéndose tal como expresa Coria 
(1993), en “madres vitalicias de eternos infantes”. Como ya se se-
ñaló, dos de las entrevistadas se relacionan con sus hijos ya adultos 
jóvenes, como si éstos fuesen niños, ejerciendo un importante con-
trol sobre sus vidas. Otra de las mujeres tradicionales es capaz de 
percibir esta modalidad e intenta permitirles una mayor autonomía, 
considerándolos como seres diferenciados. La mujer tradicional 
restante, aún convive con sus hijos ya adultos y sus nietos, con 
quienes continúa desempeñando hábitos maternales.
Se advierte en esta última mujer, una intensa culpa debido al hecho 
de no haber podido ser la “madre suficientemente buena” (Winni-
cott, 1957) que espera nuestra sociedad, ya que cuando ellos eran 
pequeños debió afrontar la crianza sola y pasar varias horas fuera 
del hogar, trabajando para poder alimentarlos. Al no haber podido 
cuestionar los mandatos de “incondicionalidad” de la madre, unido 
a la intensa culpa por no haber podido cumplir con el idealizado rol 
maternal, queda ligada al pasado, intentando revertir situaciones, 
en lugar de explorar nuevos espacios, para redescubrir a la mujer 
oculta bajo el ejercicio de sus “funciones maternales”. La entrevis-
tada expresa: “…Ahora suplo, corro para acá, llevo a la niña para 
allá. Porque creo que debo hacer una devolución de cosas que que-
daron pendientes. Y si se pueden hacer ¿Por qué no? ... mi espacio 

vacío me lo cubren. Me gusta estar súper, súper ocupada, ahora no 
tengo tiempo ni para ir al gimnasio pero tengo actividad ahí y me 
siento muy útil”.
A partir de estos casos, es posible reflexionar sobre los efectos sub-
jetivos negativos -tanto para las madres como para sus hijos- del 
mito que establece la función materna como infalible, incondicional 
e indisoluble. Por un lado, limita la autonomía y desarrollo de las 
propias capacidades en los hijos. Por el otro, esclaviza a las mujeres 
en la atención y protección a los otros, sin permitirles conectarse 
con sus propios deseos y explorar nuevas posibilidades.
Otra de las problemáticas presente es la tendencia a maternalizar 
otras relaciones. Las entrevistadas han llevado a cabo y algunas 
continúan desempeñando actitudes maternales con sus parejas. 
Esto es fuente de gran malestar, debido a los múltiples esfuerzos 
realizados y a la culpa que genera abandonar estas actitudes de 
servicio para conectarse con sus propios deseos. Todas en diversos 
momentos de sus vidas, se han visto sometidas a grandes exigen-
cias por parte de los hombres, que esperaban de ellas sus atencio-
nes, servicios, cuidados y disponibilidad absoluta, a semejanza de 
los niños. En contraposición, ellos ofrecían muy poco, sin recono-
cer el enorme esfuerzo de las mujeres para responder a todas sus 
demandas. Incluso en la mujer transicional, que ha realizado una 
revisión crítica de estas prescripciones genéricas, el servicio a la 
pareja se halla aún presente.
La mujer, para desempeñar de manera “adecuada” su rol de espo-
sa, debe comportarse con su marido como una “madre suficiente-
mente buena”. Se espera de ella que lo sirva y cuide, cumpliendo 
con funciones nutricias, de sostén emocional y contención; aten-
diendo a sus necesidades (vestimenta, higiene, entre otras). Estos 
comportamientos se advierten en el discurso de las mujeres, sin 
que haya críticas acerca de las prescripciones genéricas que colo-
can al hombre como un eterno infante, a quien hay que asistir. La 
postergación de las necesidades de la mujer para propiciar el cre-
cimiento de otro, es naturalizada; se presenta como lo “normal”, “lo 
que debe ser”. Por ello, sus enormes esfuerzos, ni siquiera suelen 
verse recompensados con el reconocimiento masculino.
Las mujeres indagadas manifiestan haber podido llevar a cabo sin 
dificultades, los roles de madre, esposa, ama de casa y trabajadora. 
Si bien su desempeño implica grandes esfuerzos y cansancio, se 
los minimiza o se justifica la situación con “…hay que hacerlo”. 
Tres de las entrevistadas tradicionales encuentran la justificación 
de su existencia en las atenciones y servicios a los demás. Obtienen 
a través de ello, los suministros narcisistas que les permiten elevar 
su autoestima y demostrar su “utilidad”. Además, al constituirse 
como “seres para los demás” perciben el desarrollo del otro como 
logros propios, obteniendo satisfacción de este modo.
En dos de las entrevistadas (una tradicional y la transicional) se 
advierten sentimientos de culpa, al aparecer deseos personales que 
no incluyen a sus hijos o parejas. Estos son interpretados como 
egoístas y al no ser un “sujeto para sí”, no estarían permitidos. Las 
mujeres han internalizado mandatos y estereotipos que prescriben 
lo esperable para cada género, autocensurándose al alejarse de 
lo socialmente establecido. Una de las entrevistadas tradicionales 
manifiesta, haciendo referencia a sus hijos ya adultos: “… tenés un 
montón de pimpollos que están ahí y te necesitan… prefiero que 
crezcan ellos que son jóvenes. Me siento un poco egoísta si me 
aboco tanto a mí”.
Todas las entrevistadas afirman que las mujeres vivencian la etapa 
de la edad media de la vida como una oportunidad para desarrollar 
actividades y proyectos que habían sido postergados en función 
del cuidado de otros. Sin embargo, dos de ellas aún no logran des-
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prenderse de hábitos de servicio a los demás, no hallando espacio 
para el desarrollo de nuevos intereses. Otras dos han explorado la 
realización de nuevas actividades, que continúan resignando o pos-
tergando cuando otros necesitan de sus atenciones. Sólo la mujer 
transicional ha logrado colocar sus deseos en primer lugar, siendo 
sus metas en este momento de la vida “más hedonistas que altruis-
tas”, tal como ella lo expresa. Es interesante que este cambio ha 
podido vivenciarlo en la última etapa con una segunda pareja, ya 
que previamente había desempeñado los roles de madre y esposa 
a la manera tradicional con su marido.
Tres de las entrevistadas (dos tradicionales y la transicional) pueden 
realizar un análisis sobre el hecho que el desempeño de los roles 
tradicionales, implica una postergación para la mujer, quien debe 
pensar en primer lugar en los hijos, luego en el marido y la familia y 
por último en ella misma. Una de ellas (identificada como tradicio-
nal) advierte lo injusto de mandatos que subjetivan a la mujer como 
un ser para los demás, ya que los hombres sólo piensan en sí mis-
mos. A pesar del hecho que el cumplimiento de los roles genéricos 
afectan su propia existencia, ocasionándoles un gran malestar. Se 
advierte la gran distancia presente entre las críticas racionales y la 
manera en la que se organizan las prácticas cotidianas.

A modo de conclusión
En general, las entrevistadas son mujeres tradicionales, que han 
desempeñado y continúan llevando a cabo los roles asignados al 
género femenino. Sólo una de ellas –la transicional- ha podido 
realizar una revisión crítica de las expectativas tradicionales de la 
mujer como madre, esposa y ama de casa, así como también de 
diversos mandatos socioculturales. En función de ello, ha podido 
crecer profesionalmente, ampliar su participación social, diversifi-
car sus actividades recreativas y lograr un mayor reconocimiento 
de sus deseos; convirtiéndose en la protagonista de su propia vida. 
Esto implica una mirada hacia adentro y una reorganización de las 
prioridades, pasando del servicio a los demás, a centrarse en la 
propia existencia.
En el resto de las mujeres, se detectó una intensa dificultad para 
desprenderse de ciertos hábitos signados por un ejercicio maternal, 
centrado en la “atención y protección de los otros”, generadores 
de diversos grados de malestar. Al no poder reflexionar de manera 
crítica sobre las prescripciones sociales, encuentran limitaciones 
para desprenderse del protagonismo ocupado en la escena familiar.
Al no poder asumir una actitud crítica frente a los mandatos y es-
tereotipos culturales, las mujeres tradicionales quedan ligadas al 
cumplimiento de roles genéricos.
El crecimiento de la progenie constituye una situación sumamente 
dolorosa para las mujeres que han construido sus subjetividades 
en función de los demás. Su posición histórica de subordinación 
y el alejamiento de sus deseos reales para propiciar el desarrollo 
de aquellos a quienes ama, las lleva a encontrarse con el “vacío” 
ante la partida de sus hijos. Utilizar esta oportunidad como una po-
sibilidad para reconectarse con intereses, aspiraciones y deseos, 
constituye un camino difícil, pero al mismo tiempo necesario. Ello 
implica el cuestionamiento de representaciones sociales que han 
ubicado a la mujer como un ser al servicio de los otros. Uno de 
éstos lo constituye el mito de la maternidad como una función infa-
lible, indisoluble e incondicional.
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